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Ag radecemos a Rafael Rodríguez Castañeda , Director de la Sociedad de
Invest igación H istó r ica , su apoyo o portuno en varios aspec los de n ues­
tra investigación de historia oral.

Durante los últimos diez años, la actuación de Rafael Rodríguez Cas tañeda
ha ten ido un im pacto inca lculable en la edición d e es ta serie de cuatro to­
mos de histo ria oral con 17 líd eres en la Etapa Constructiva de la Revolu­
ció n Mexicana.

Fu e Rafael quien p ro puso publ icar la serie co mo parte de las ac tividades
co nmemorativas del xx Aniversario de la Un iversidad Autónoma Mctropo­
litana que conclu imos en 2004, con la entrega del últ imo tomo en el xxx
Aniversario .

En muchos sentidos Rafael , más que u n edito r general , ha sido casi coau­
tor de esta serie . Su asis tencia ha abarcado var ios as pectos, ta les co mo la
investigación para editar lo s textos de las entrevistas , la escritura d e los p re­
facios y la asesoría en la preparación d e las int ro ducciones. notas y b iblio­
grafías .

Organizó el aparato re ferencial de lo s textos o rigi nales y la presentación
de los tomos ante el público en la Ciudad de México.

Nos hubie ra sido imposible completar esta serie sin e l impulso d e Ra­
fael, desde y co n el apoyo de la U.\:\1. SU ahínco en su tarea de resolver
problemas y buscar la manera de segui r adelante para lograr la publicación
de esta h istoria o ral ha sido implacable.

Para estimular el p roceso de sacar a la luz estos to mos, Rafael grabó
nuestr a hi sto ria oral utilizando el te ma d e cómo d osjóvenes investigadores
extranjeros , amantes de " léxico (Ed na de Guatemala yjamcs de los Estados
Un idos), llegaron a M éxico en 1964 para co menzar a escuchar la hi storia d e
la Revol ución Mexicana, dia logando d irectam ente co n sus acto res. A Rafael
le agradó nuestra manera de grabar testim onios para re preselllar la gama
ideológica de aquel entonces , mostrando as í cómo es posible inter pretar los
acontecimientos hi stórico s a l confro ntar directa y o ral mente los p untos d e
vista discrepanres d e lo s actores d e la escena política.

Haber con ocido a Rafael y trabajar co n él en hi storia ora l no fu e simple
coi ncidencia ni obra del azar; fue más bien un p roceso natural facilitado
POl- su propia experiencia en hi sto ria o ral. En 1966 colab oró co n O sear
Lewis en la preparación de la versi ón en español de Pedro Martinez. y en
19G7 , en la edic ió n de biografías a p artir de las entrevist as a p ucrt orrique­
ños que el ant ro pólogo neoyorkino realizaba en SanJ uan, Puerto Rico. Igual-
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mente se encargó d el invent ario , organización}' duplic ación de las cima s
origina les d e Lewi s que co nten ían las entre vistas graba das con la familia
S ánchez en la Ciudad d e M éxico ' }' co n Pedro :\Iartíncz en Tepozrlán. Dos
años desp ués, en 1969, fue investigador de ca mpo en el estud io que Lewis
rea lizó en La Habana" para conocer el impacto que las inst ituciones creadas
po r la Revolució n Cubana habían te nido, d iez a ños d espués del triunfo del
movimiento revolucionario, sobre la forma d e vida y la visi ón del mundo d e
los habitant es d e lo s barrios pobres }' margina les.

En los años setenta Rafael continu ó sus act ividades en pro de la historia .
Asist ió a Ezequiel Pad illa en la organización del manuscr-i to de sus memo­
rias (ci tado aq uí en la emrevisra co n Padilla ), trabajo que el entonces se na­
dor de la República basó en la versi ón transcrita de su historia oral , que se is
años antes nos había co ntado. Tamb ién intervino en el estudio sobre la po­
blación femenina tejedora de Tern c aj-a. Estado de ~ I éxico . que el Banco de
M éx ico au spició para decidir la instalación domiciliaria de telares para fa­
bricar tapetes. Po ste r iorment e registró en Washingt on , D,C., la h istoria oral
- inéd ita aún- de Anton io Oniz M en a.

En 1981 recabé la historia oral sobre los o rígenes de la Cooperativa
Prod uctora de Cemento Po rtla nd " La Cruz Azul ", S.C.l_, y la gesta de los 192
trabajadores que la fu ndaron. El libro resultante de esta investigaci ón , del
cual fue autor y editor, apa reció en noviemb re de ese aún, para celebrar los
50 años de existencia d e La Cruz Azul como cooperativa." Rafael nos relató
la im portancia d e es ta Cooperativa:

"Desd e el punto de vista histórico, el surgimiento d e la Cooperativa fue
un antecedente que sie te años antes p refigu ró algu nos recu rsos legales para
la expropi ació n petro lera de 1938.

"L a Cruz Azul hab ía sido. d esde IR8 J, u na fáb ric a de ca l y luego d e
cement o. A fines d e los veinte la adqu irió La Tolteca -ccousorcio d e capi tal
mayor ita rio ingt és-c, que po seía o tra planta a pocos kilómetros de donde
estaba La Cruz Azul, en j asso, H id algo . La ad qu isición de la fáb rica tuvo

I La aproxirnar-ióunuis reciente de Rafa el ¡I ('sre tema ( ' S un arttculo titulado "Réquiem
por los h!jos de Sánrhcz" que publicó enla revista Cambio (se-muna del 10..16 de octubre de
20lH , a ilo -1, núm. 121'1 , pp 58-(0), donde da not icia de la muerte de ]¡IS figUri lS masculinas
q lle st" vo lvieron pe rsonajes del famoso libro de Osear Lew¡s. Esu- a rtículo también pu ede
leerse en Inreruet. en el Weh j ournal de l' rofmex ,\ffxiw and /111 Uór/d. vol. 9 . núm. 3 (Sununer
20(4) <.hnp:/ / www.isop.uria.cdu/ p rnfmex/ho lllc.hlm"

f Esta illn~ sl i K;ld{m de antropología social fue patrocinada p<Il' el ministerjo de Educa­
ción del gobie rn o de Cuba }' la Fund ación Ford.

• 1931·198 / : Cillwfll(a (1/10.1 de La Ü 'I/;: ¡1;:llf. ~téxico, l.a e n l/. A LU\. S.LC., Imprenta
~Iadl·ru . 198 1.
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co mo fin cerrarla para dominar el mercado sin co mpetencia , mas el cierre
sig nifi caba dejar sin trabajo a esa regió n. En La Cruz Azu l tr abajaban al re­
d edor d e 300 obreros. Cuando la empresa paró la fáb rica, lo s ob rero s descu­
b r ieron la man iob ra y toma ro n las instalaciones.

"Mientras duró el litigio , 192 obrero s, quienes fundaron la cooperativa
co n muy buena asesoría laboral y legal, y el respaldo del gobierno, res istie­
ro n el hamb re, la s man iobras de la empresa y los intentos de sobo rn o. De
esos 192 socios fu ndadores, entrevisté a los 65 qu e aú n vivían y a los familia­
res de la mayoría de los demás.

"La p resión d e las empre sas solía materializarse co n el desmantelami en­
to y cierre de plantas industriales, a sabiendas de los efectos económicos y
sociales que tal medida ocasionaba. En consecuencia, un recurso que los
gobiernos revolu cionarios p usieron en p ráctica para fren ar el desmantela­
miento fue incorporar a la legi slación lab oral alt ernativas en previsión d el
cierre de las fuentes de trabajo: estimularo n la creación de soc iedades mu­
tua listas y de cooperativas, como eventuales co mpradoras de las plantas
fab riles".

Rafael desciende d e una fam ilia de p ro fesores y artesanos. Su padre fue
carpintero , y tanto po r la rama ma te rna co mo paterna tuvo tíos imp reso res
y peri od istas. Du rante su n iñez vivi ó en un barrio minero d el no rt e de
l'achuca, H idalgo , sobre el cer ro de la Magdalena, do nde nació en 19·10. Ese
esce nario lo d escribió de la sigu iente manera :

"La vista próxima: el tejido de casas y el re miendo de callejones a la
falda del San Cristóbal, el cer ro d e enfrente; el trajín de camio nes de volteo
entre los terrero s argentfferos y la Hacienda de Lc reto , el tránsito d e norte a
su r por la aven ida d e la embotelladora La M inera ; tres o cuatro eno rmes
p irules al iado del río de las Avenidas, en lo s angoslos )' largosjardines de las
casas esti lo ing lés , residencia de los administradores de la Co mpañía Real
del Monte y Pachuca, }'a la izqui erda, sobre la curva d e una hamaca suave de
cerros , el resto de la ciudad.

"Arriba , un cielo in mensamente azul, un azul visible sólo desd e los 2,400
metros de altura sob re el nivel del mar , y al sur, el pumo de fuga: un ho ri­
zonte infin ito con celajes de fantasía, cú mulos )' cirrus desgarrados entre la
gama del morado, el plata y el oro del sol vespertino, oculto ya tr as las
monta ñas, m ás el camino hacia M éxico }' hacia el resto del mundo .

"Una perspect iva panorámi ca siemp re. Todo d esde la altura d e la mitad
del cerro }' d el primer piso de la casa, ed ificació n a medias enterrada y de
espaldas a un cant il, y la mitad al aire: p roa ori entada hacia el su roeste.

"Oj alá )' a lguien estudie las di fe rencias de enfoque entre quienes nacen
en lo llano }' quienes comenzamos a ver la vida d esd e arriba de dos cerros
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fronta les. Este panorama cotid iano educa la forma de ver }' de entender.
Quien se acostumbra a la perspectiva, a otear la amplitud del horizonte, m ás
ta rd e, frente a otros escenar ios se esfuerza por co nformar esa visión".

Rafael eg reso de la Escuela Nacional de Maestros, cursó el bachi llera to
en la Escuela Nacional Prepara toria d e la UNA~l, de donde pasó a la Facultad
de Derecho , pero los es tu d ios que en defi ni tiva encauzaro n su vocación fu e­
ro n los d e preceptiva y análisis literarios implícitos en las lecciones de Juan
J osé Arreola, Francisco Monterdc yJuan Rul fo, du rante el tiempo en que
fue b ecario del Cent ro Mexicano d e Escr itores.

La comb inación d e su experiencia en la in vest ig ación de campo
ant ro pológica y en ta re as edi toriales lo llevaron al ámbito d e la planeaclo n
urbana }'regional r a la exp res ió n por otros medios: su actividad de guio nis­
ta de una la rga ser ie de programas audiovisuales sobre ternas de cultu ra
urbana culminó en dos cortos cinematog ráficos: Techo, el docu menta l que
M éxico envió a la Conferencia-Exposición H áb ita t '76 sobre Asentamientos
H um ano... en Vancouver, y Tiempo de nosotras, un cortometraje planeado r
reali zado pa ra el Departamento del Distri to Fed eral, en 1982, en colabora­
ció n con j avier Caraveo. María Anton ieta García La scu rain yEduardo Harem.

Fue uno de los redactores d e la segunda}' te rce ra versio nes del Plan d e
Desarroll o Urbano del Distri to Federa l (19 80 y 1981), )' en 1993 fue editor
del Plan Regio nal Metropolitano del Valle de M éxico resultante de un pro­
yec to d e investigaci ón realizado en la Divisió n d e Ciencias y Artes para el
Diseño de la ux xr-Xochi milco bajo la d irección de Roberto Eibenschu tz.

Rafael Ro drígu ez ha ded icado pa rle de su tiempo creativo a la literatu­
ra. En 1965 obtuvo el primer lugar en el I Concurso de Cuento Universita­
r io , convocado p or la ENCly 'S de la L"NA :\I, de acuerdo con el d ictamen de un
jurado que integraron Miguel Donoso Pareja.jos é Emilio Pachc co yEdmundo
Valadcz, y en 1996, obtuvo una mención ho norí fica en el Pr imer Concurso
de Cuento y Crónica del Met ro , co nvocado por el Sistema de Transporte
Colectivo de la Ciud ad de M éxico . donde el j urado formado por J oaquín
Dicz-Canedo .Jr., José Gordoll, Sara Moírón , Carlos Monsiváis e Ig nacio So­
lares premió 17 entre casi 1700 trabajos. También ob tu vo el tercer lugar en
el I Concurso d e guión de tea tro radiofónico, convocado po r la Cooperativa
Pascual , S.C.1.. y Radio Educac ión, en 1988.

En 1991 , cuando lo co nocimos, Rafael estaba a cargo d e la Dirección d e
D ifu si ón Cultural de la UAr.!. Además del p royecto ed ito r ial que realiza con
noso tro s, en los añ os recientes ha colaborado con artículos , re señas y textos
litera rios en varias rev¡.... la s cult urales , la Revista de la Unive rsidad de México,
de la L" NA M, Casa del Tiempo, d e la UA M; Hoj a por hoja, Cambio y Paréntesis,
entre otras.
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Con la presentación de este resu men cu r r icu lar queremos co mplet ar el
reconocimiento que expresamos en estas páginas, y en cierta medida, cqui­
librar a la vista de los lectores la minuciosa información que sobre nu estros
pasos co mo historiadores aparece en el prefacio que Rafael ha escrito.

DI )"JWW
Pacific Pali sades, Ca lifornia
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